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Ser realistas y pragmáticos no quiere decir 
renunciar a los ideales, que no deben ser 
confundidos con quimeras y bellos sueños,  
sino aceptados como objetivos a realizar. 429 
 
 
Tenemos que acatar la realidad presente, si bien con todas nuestras fuerzas nosotros seguiremos 
empeñados en modificarla, y para eso reservamos y destinaremos todas nuestras fuerzas y 
recursos. 401 
 
El ideal es hacer el bien que se puede y no el que se sueña. 406 
 
Menos triunfalismo y más realismo; menos palabrería y más hechos; menos profetas y más 
personas de palabra; menos ilusos y más prácticos. Las buenas ideas son las que se saben traducir 
en obras y las buenas palabras las que cada uno sabe avalarlas con hechos. 393 
 
 Esta experiencia corresponde a un nuevo espíritu de confianza en la persona y en su 
capacidad. Revive en este caso el sentido de libertad, dignidad y justicia, fehacientemente 
acreditadas en las instituciones tradicionales y democráticas de nuestra tierra y, por tanto, 
exponentes de la idiosincrasia de sus hombres y mujeres.  
 Una de nuestras características ha sido el sentido práctico, el de saber actuar en el ámbito de 
las posibilidades sin indiferencia ni renuncia a los ideales. Se ha sabido aglutinar y no malograr las 
oportunidades en interés común. Los procesos de asociación no son viables sin moderación, como 
consentidos por unos y por otros, debiendo de ordinario sacrificar todos algo de sus respectivas 
posiciones. Las radicalizaciones contravienen a las cualidades más constantes de nuestro pueblo y 
a las virtudes humanas y sociales de sus hombres y mujeres.  
 Así lo afirmamos y lo deseamos, exponentes del espíritu de un pueblo más propenso a la 
acción que a la especulación, a ser que a tener, a progresar que a dominar, amante y celoso de su 
libertad y de sus fueros, de su espacio vital para la autorrealización más pluriforme en el trabajo y, 
por el trabajo, en provecho común. 546 
 


